
The Good News

Las Buenas Noticias



   Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se 
llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María.  
Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida!  
El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres.  Mas ella, cuando le vio, 
se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta.  Entonces 
el ángel le dijo:  María, no temas, porque has hallado gracia delante de 
Dios.  Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás 
su nombre JESÚS.  Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo;  
y el Señor Dios le dará el trono de David su padre;  y reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.     (Lucas 1:26-33)
   Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo 
conforme a tu palabra.  Y el ángel se fue de su presencia.   (Lucas 1:38)
   Por tanto el mismo Señor os dará señal: He aquí que la virgen 
concebirá, y parirá hijo, y llamará su nombre Emmanuel.  (Isaías 7:14)



   Y José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad 
de David, que se llama Belén, por cuanto era de la casa y familia de 
David; para ser empadronado con María su mujer, desposada con él, la 
cual estaba encinta.  Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron 
los días de su alumbramiento.  Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo 
envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar 
para ellos en el mesón. (Lucas 2:4-7) 
   Mas tú, Beth-lehem Ephrata, pequeña para ser en los millares de Judá, 
de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el 
principio, desde los días del siglo. (Miquaes 5:2)



   Había pastores en la misma 
región, que velaban y guardaban 
las vigilias de la noche sobre su 
rebaño.  Y he aquí, se les presentó 
un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y 
tuvieron gran temor.  Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os 
doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido 
hoy en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor.  Esto 
os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en 
un pesebre.  Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las 
huestes celestiales, que alababan a Dios, y decían:  ¡Gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!

   (Lucas 2:8-14)
   Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principado sobre  
su hombro: y llamaráse su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte,  
Padre eterno, Príncipe de paz.           (Isaías 9:6)



   Y  el niño crecía y se fortalecía,  y  se llenaba de sabiduría;  y  
la gracia de Dios era sobre él. (Lucas 2:40)
   Y reposará sobre él el espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría 
y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de 
conocimiento y de temor de Jehová.     (Isaías 11:2)



  Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento 
para perdón de pecados.  Y  salían a él toda la provincia de Judea, y  todos 
los de Jerusalén; y  eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus 
pecados.  Y  Juan estaba vestido de pelo de camello, y  tenía un cinto de 
cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y  miel silvestre.  Y  
predicaba, diciendo:  Viene tras mí el que es más poderoso que yo, a quien 
no soy digno de desatar encorvado la correa de su calzado.  Yo a la verdad 
os he bautizado con agua; pero él os bautizará con Espíritu Santo.
   Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y  fue 
bautizado por Juan en el Jordán.  Y  luego, cuando subía del agua, vio 
abrirse los cielos, y  al Espíritu como paloma que descendía sobre él.  Y  
vino una voz de los cielos que decía:  Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo 
complacencia.   (Marcos 1:4-11)



   Después subió al monte, y  llamó a sí a los que él quiso; y  
vinieron a él.  Y  estableció a doce, para que estuviesen con él, y  
para enviarlos a predicar, y  que tuviesen autoridad para sanar 
enfermedades y  para echar fuera demonios.     (Marcos 3:13-15)     



   Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un 
principal entre los judíos.  Este vino a Jesús de noche, y le dijo:  Rabí, 
sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede 
hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 
   Respondió Jesús y le dijo:  De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  Nicodemo le dijo:  
¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo?  ¿Puede acaso entrar por 
segunda vez en el vientre de su madre, y nacer?  Respondió Jesús:  De 
cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de aqua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios.  Lo que es nacido de la carne, 
carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.       (Juan 3:1-6) 



Aconteció después, 
que él iba a la ciudad 
que se llama Naín, e 
iban con él muchos de sus 
discípulos, y una gran multitud.  
Cuando llegó cerca de la puerta de la 
ciudad, he aqui que llevaban a enterrar 
a un difunto, hijo único de su madre, la cual 
era viuda; y había con ella mucha gente de la 
ciudad.  Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo:  No 
llores.  Y acercándose, tocó el féretro;  y los que lo llevaban se detuvieron.  
Y dijo:  Joven, a ti te digo, levántate.  Entonces se incorporó el que había 
muerto, y comenzó a hablar.  Y lo dio a su madre.
     Y todos tuvieron miedo,  y glorificaban a Dios, diciendo:  Un gran 
profeta se ha levantado entre nosotros;  y:  Dios ha visitado a su pueblo.

        (Lucas 7:11-16) 



   Cuando alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él gran multitud, dijo a Felipe: 
¿De dónde compraremos pan para que coman éstos?  Pero esto decía para probarle; 
porque él sabía lo que había de hacer.  Felipe le respondió:  Doscientos denarios de 
pan no bastarían para que cada uno de ellos tomase un poco.  Uno de sus discípulos, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo:  Aquí está un muchacho, que tiene cinco 
panes de cebada y dos pececillos; mas ¿qué es esto para tantos?
   Entonces Jesús dijo:  Haced recostar la gente.  Y  había mucha hierba en aquel 
lugar;  y se recostaron como en número de cinco mil varones.  Y tomó Jesús aquellos 
panes, y habiendo dado gracias, los repartió entre los discípulos, y los discípulos 
entre los que estaban recostados; asimismo de los peces, cuanto querían.  Y cuando 
se hubieron saciado, dijo a sus discípulos:  Recoged los pedazos que sobraron, para 
que no se pierda nada.  Recogieron, pues,  y llenaron doce cestas de pedazos, que de 
los cinco panes de cebada sobraron a los que habían comido.   Aquellos hombres 
entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, dijeron:  Este verdaderamente es el 
profeta que había de venir al mundo.  (Juan 6:5-14)  



   Al anochecer, descendieron sus discípulos al mar, y entrando 
en una barca, iban cruzando el mar hacia Capernaum.  Estaba ya 
oscuro, y Jesús no había venido a ellos.  Y se levantaba el mar 
con un gran viento que soplaba.  Cuando habían remado como 
veinticinco o treinta estadios, vieron a Jesús que andaba sobre el 
mar y se acercaba a la barca; y tuvieron miedo.  Mas él les dijo:  
Yo soy; no temáis.  Ellos entonces con gusto le recibieron en la 
barca, la cual llegó en seguida a la tierra adonde iban.

(Juan 6:16-21) 



   Y le presentaban niños para que los tocase;  y los discípulos 
reprendían a los que los presentaban.  Viéndolo Jesús, se 
indignó, y les dijo:  Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino de Dios.  De cierto os 
digo, que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no 
entrará en él.  Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos 
sobre ellos, los bendecía.         (Marcos 10:13-16)     



   Yo soy el buen pastor, el buen pastor su vida da por las 
ovejas.  Mis ovejas oyen mi voz,  y yo las conozco,  y me 
siguen,  y  yo les doy vida eterna;  y no perecerán jamás, ni 
nadie las arrebatará de mi mano. (Juan 10:11 & 27-28) 



   Entonces los principales sacerdotes y los fariseos reunieron el 
concilio, y dijeron: ¿Qué haremos?  Porque este hombre hace 
muchas señales.  Si le dejamos así, todos creerán en él;  y vendrán 
los romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación.  
   Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, les 
dijo:  Vosotros no sabéis nada; ni pensáis que nos conviene que 
un hombre muera por el pueblo, y no que toda la nación perezca.  
Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo sacerdote 
aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la nación;  y no 
solamente por la nación, sino también para congregar en uno a 
los hijos de Dios que estaban dispersos.  Así que, desde aquel día 
acordaron matarle.              (Juan 11:47-53) 



  Cuando llegó la noche, se sentó a la mesa con los doce.  Y mien-
tras comían, dijo:  De cierto os digo, que uno de vosotros me va a 
entregar.  Y entristecidos en gran manera, comenzó cada uno de 
ellos a decirle:  ¿Soy yo, Señor?  Entonces él respondiendo, dijo:  
El que mete la mano conmigo en el plato, ése me va a entregar.

      (Mateo 26:20-23) 



   Llevaban también con él a otros dos, que eran malhechores, para 
ser muertos.  Y cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, 
le crucificaron allí, y a los malhechores, uno a la derecha y otro a 
la izquierda.  Y uno de los malhechores que estaban colgados le 
injuriaba, diciendo:  Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a 
nosotros.  Respondiendo el otro, le reprendió, diciendo:  ¿Ni aun 
temes tú a Dios, estando en la misma condenación?  Nosotros, a 
la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que 
merecieron nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo.  Y dijo a 
Jesús:  Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.  Entonces Jesús 
le dijo:  De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.

   (Lucas 23:32-33 & 39-43)  
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   Cuando era como la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la 
tierra hasta la hora novena.  Y el sol se oscureció, y el velo del 
templo se rasgó por la mitad.  Entonces, Jesús, clamando a gran 
voz, dijo:  Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.  Y 
habiendo dicho esto, expiró.  Cuando el centurión vio lo que 
había acontecido, dio gloria a Dios, diciendo:  Verdaderamente 
este hombre era justo.          (Lucas 23:44-47) 



  Cuando llegó la noche, vino un hombre rico de Arimatea, llamado 
José, que también había sido discípulo de Jesús.  Este fue a Pilato y 
pidió el cuerpo de Jesús.  Entonces Pilato mandó que se le diese el 
cuerpo.  Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana 
limpia, y lo puso en su sepulcro nuevo,  que había labrado en la 
peña;  y después de hacer rodar una gran piedra a la entrada del 
sepulcro, se fue.  Y estaban allí María Magdalena,  y la otra María, 
sentadas delante del sepulcro.          (Mateo 27:57-61) 



   El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, 
trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas 
otras mujeres con ellas.  Y hallaron removida la piedra del sepulcro;  
y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús.  
   Aconteció que estando ellas perplejas por esto, he aquí se pararon 
junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes; y como 
tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron:  ¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive?   No está aquí, sino que ha 
resucitado.  Acordaos de lo que os habló, cuando aún estaba en 
Galilea, diciendo:  Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado 
en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al 
tercer día.  Entonces ellas se acordaron de sus palabras.  (Lucas 24:1-8)



   Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, 
y hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos, 
que decían:  Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha 
aparecido a Simón.  Entonces ellos contaban las cosas que 
les habían acontecido en el camino, y cómo le habían 
reconocido al partir el pan.
   Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso 
en medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros.  Entonces, 
espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu.  
Pero él les dijo:  ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro 
corazón estos pensamientos?  Mirad mis manos y mis pies, 
que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no 
tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.  Y diciendo 
esto, les mostró las manos y los pies.      (Lucas 24:33-40)



   Y les dijo:  Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y que se 
predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de 
pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.  
Y vosotros sois testigos de estas cosas.  Y los sacó fuera hasta 
Betania, y alzando sus manos, los bendijo.  Y aconteció que 
bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo.

      (Lucas 24:46-48 & 50-51) 



Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.  Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.  El 
que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido 
condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo 
de Dios.        (Juan 3:16-18)

Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos, y la verdad no está en nosotros.  Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad.        (I Juan 1:8-9)

Jesús le dijo:  Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene 
al Padre, sino por mí.        (Juan 14:6)

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar.  Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.     (Mateo 11:28-30)

Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro.  Pero éstas se 
han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que creyendo, tengáis vida en su nombre.        (Juan 20:30-31)

Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el 
último. (Apocalipsis 22:13)

AW



¿Expresa la siguienta oración el deseo de su corazón?  Si es así, 
ore esta oración, y Cristo vendrá a su vida como El prometió.

   "Señor Jesucristo, yo se que soy un pecador, y te necesito en mi 
vida.  Yo te doy gracias por haber muerto en la cruz por mis pecados.  
Gracias por haberme perdonado mis pecados y darme vida eterna.  
Yo te invito a mi vida como Señor y Salvador.  Por favor toma control 
de mi vida."

Nombre _________________________La Fecha _______________

Porque este Dios es 
Dios nuestro  

eternalmente y 
para siempre:  

El nos capitaneará 
hasta la muerte.   

Salmos 48:14



Ilustrado por:  Linda Riddell

El texto Biblico ha sido tomado de la version Reina-Valera © 1960 
Sociedades Biblicas en America Latina ; 

© renovado 1988 Sociedades Biblicas Unidas. Utilizado con permiso.

www.goodnewscoloringbook.org

Spanish Large Print Special Edition


